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En una Guía recientemente publicada 
de la Orden de San Juan de Dios en 
2024, nos muestran datos de una en-
cuesta de salud realizada en Barcelo -
na (2016) demostraba que el 25 % de 
los mayores de 65 años tenían falta de 
compañía durante un per iodo super ior 
a un año, y que el 15,1 % estaban en 
r iesgo de exclusión.

En Aragón, la prevalencia fue del 19,6 
%. 

En Madr id, según datos 
del Padrón Municipal a 
1 de enero de 2019, el 
23,58 % de la población 
son personas mayores 
de 65 años. De el las, el 
60,89 % son mujeres y el 
24,60 % viven solas. 

Continúa indicando que 
la Encuesta de Salud, En-
vejecimiento y Jubilación 

en Europa, realizada en el proyecto 
Share, reúne información sobre las 
condic iones de salud y bienestar, la 
situación económica y la integración 
en la famil ia y las redes sociales en 27 
países europeos, que incluye la pre-
gunta «¿Se siente solo?»; el 19,2 % 
dicen sent irse solas algunas veces, y 
el 6,5 % indica que se sienten a me-
nudo solas.

También incluye preguntas relacio -
nadas con el sent imiento de soledad, 
como «¿Siente falta de compañía?». El 
24,8 % responde que algunas veces, y 
el 8,1 % indica que a menudo siente 

famil ia, o el propio régimen residen-
cial.  En def init iva, el  aumento de la 
esperanza de vida, los cambios so-
ciales y los cambios en la estructura 
famil iar hacen que cada vez sean más 
y durante más t iempo las personas 
mayores que pref ieren o t ienen que 
vivir  solas, incluso cuando necesitan 
cuidados.

De la población de mayor de 65 años, 
se objet iva que un 47% se encuentran 
en soledad emocional o en soledad 
social,  tal  y como pone 
de rel ieve el Estudio 
sobre soledad no de-
seada en personas de 
55+ años en Andalucía, 
de García González, 
J.M. et al  (2020), de la
Universidad Pablo de
Olavide, Sevi l la. (el  40
%, soledad moderada,
y el 7 %, soledad se-
vera).

Al verse aumentado el sent imiento de 
soledad con la edad, es mayor en las 
personas de más de 80 años. El sen-
t imiento de soledad es mayor que la 
soledad social,  ya que esta se ref iere 
al hecho objet ivo de no tener compa-
ñía, pero hay mucha gente que aún 
viviendo en compañía se siente sola, 
y esto afecta a más mujeres que hom-
bres, debido a que el las t ienen una 
esperanza de vida super ior. Como 
consecuencia, se implementó una lí-
nea estratégica del I  Plan Estratégi -
co Integral para Personas Mayores en 
Andalucía, para el abordaje de la sole-
dad no deseada en Andalucía.

“De la población de mayor 
de 65 años, se objetiva que 
un 47% se encuentran en 
soledad emocional o en 

soledad social, tal y como 
pone de relieve el Estudio 
sobre soledad no deseada 
en personas de 55+ años 

en Andalucía”.



FACTORES DE RIESGO DE LA SOLEDAD EN PERSONAS MAYORES 

TOMADO DE PROTOCOLO DE DETECCIÓN DE SOLEDAD NO DESEADA, JUNTA DE ANDALUC/A 2021 

falta de compañía. A la pregunta «¿Se 

siente excluido?», el 18,4 % responde 
que algunas veces, y el 4,9 %, que a 
menudo se siente excluido. Además, 

se incluye la pregunta «¿Se siente ais­
lado de los demás?», a la cual el 14 
% responde que algunas veces, y el 
4,1 % indica que a menudo se siente 
aislado. 

diversidad afectivo-sexual, los rasgos 

de personalidad, el nivel educativo y 
como no, el nivel de renta, así como 
la situación emocional y su estado de 

salud. 

El segundo grupo de elementos que 
afectan son los relacionados con la 
Familia, que es la primera unidad so­

Mostrándonos una varia­
bilidad de situaciones, 
independientemente de 
la localización, pero po­
niendo en evidencia que 

es un problema muy pre­
dominante en nuestra 

sociedad. 

"El 25 % de los mayores 

de 65 años tenían falta 

cial, donde la situa,ción 

de existencia o no de 
familiares directos (es­

tado civil: soltero, viu­
do, casado, divorciado, 
etc.), las relaciones con 

estos, si es que existen, 
o situaciones puntuales
como la de "nido vacío",

de compañía durante 

un periodo superior a 

un año, y que el 15, 1 

% estaban en riesgo 

de exclusión". 

Cuando hablamos de los Factores de 

Riesgo de la Soledad No deseada, ve­
mos que la soledad es una situación 
muy compleja, multifactorial, donde 
sobre el individuo afecta el género, la 

o por el contrario cuando
existen "cargas" no deseadas, como la 
de ser cuidador. 

Y como no, las circunstancias contex­
tuales, como indicamos en el gráfico, 



LA SOLEDAD DE LAS PERSONAS MAYORES: DOÑA SOLEDAD

178

a su lado a lo largo del día?, ¿Cuán-
tos días sin ver los, sin ni tan siquiera 
l lamar los por teléfono, o video l lama-
da?, ya no nos acordamos del terr ible 

aislamiento que su-
fr imos con la pasada 
pandemia, y que lo 
único que queríamos 
era ver los, para po-
der los abrazar, pues 
ahora que ya pasó, 
ahora ni los l lama-
mos!!! !.

El los, nuestros ma-
yores, están sopor-

tando con sus pensiones el mantenien-
do de algún hi jo que pasa penur ias, y 
ahí están, como bien es conocido.

Pero, ¿y que consecuencias t iene la 
Soledad No deseada?, en pr imer lu-
gar, la afectación psíquica con ansie-
dad, depresión con alteraciones del 
sueño, que de persist ir  en el t iempo 
puede l legar a que esta situación de 

donde la jubi lación, la escasa o nula 
red social,  la falta de act ividades pla-
centeras, los cambios de domici l io, las 
barreras arquitectónicas, o el cambio 
de domici l io de rural 
a urbano o vicever-
sa, hacen que, sobre 
la persona mayor, 
incidan para que se 
sienta sola.

Pero no olvidemos 
que, en ocasiones, 
uno quiere estar 
solo, y es una sole-
dad deseada, pero 
también, el que, estando rodeado de 
personas, se siente solo, por lo que 
además de las c ircunstancias ambien-
tales, es la propia percepción la que 
te hace sent ir te solo.

La soledad del mayor, debemos de sa-
ber detectar la, pr imero en la Famil ia, 
luego en la Sociedad, pero la Famil ia 
es la pr imera responsable del cuidado 
de sus progenitores, como nos indica 
el Título VI del vigente Código Civi l, 
que responsabil iza a los hi jos del cui -
dado de sus mayores, pero conocemos 
que esto fal la, imaginemos la persona 
mayor que no t iene famil ia….

Es cier to que la Famil ia, las hay de 
muy diversa índole, y sus funciona-
miento y relación muy diversa, pero 
cuando hablamos de personas mayo-
res, es nuestra responsabil idad el es-
tar pendiente de el los, de su estado 
de salud, no solo f ísica, sino psíquica, 
y emocional,  ¿Cuántas veces estamos 

“La soledad es una situación 
muy compleja, multifactorial, 
donde sobre el individuo afecta 
el género, la diversidad afectivo-

sexual, los rasgos de personalidad, 
el nivel educativo y como no, 
el nivel de renta, así como la 

situación emocional y su estado 
de salud”.






